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Jesús el Rey Mesiánico de Israel 
El Sermón del Monte  

“El Discípulo y los Juramentos”  Parte XV                       
Mateo 5:33-37 

 
 

El versículo clave para esta sección que estamos estudiando del Sermón del 
Monte:  
v. 20 Porque os digo que si vuestra justicia no fuere mayor que la de los 
escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos. 
  
La palabra juramento se refiere a un compromiso firme y responsable hecho con 
alguien. Pero los fariseos también habían torcido este entendimiento, ellos habían 
fabricado un sistema de normas para regular los juramentos.  
 
Efesios 4:25 Por lo cual, desechando la mentira, hablad verdad cada uno 
con su prójimo; porque somos miembros los unos de los otros. 
 
El discípulo de Jesús habla la verdad, no miente, no engaña, sino que cumple con 
su palabra y promesa.  
 
vv. 21-26 El Discípulo y la Ira 
vv. 27-30 El Discípulo y el Adulterio 
vv. 31-32 El Discípulo y el Divorcio  
vv. 33-37 El Discípulo y los Juramentos (Hoy) 
vv. 38-42 El Discípulo y la Venganza 
vv. 43-48 El Discípulo y el Amor  
 

1. “Oísteis que fue dicho”, la letra de la Ley v. 33 
2. “Pero yo os digo”, el espíritu de La Ley vv. 34-36 
3. La aplicación de la Ley v. 37 
 
 

1. “Oísteis que fue dicho”, la letra de la Ley v. 33  
 

v. 33   
 
Ahora, podemos entender que permitieran lo mismo en sus juramentos. No 
cumplían con sus votos. Pero a raíz de esto, existía la falsedad humana, el 
engaño, la decepción, y la mentira.  
 
No perjurarás, (No juraras falsamente) sino cumplirás al Señor tus 
juramentos. ~ Jesús dice: Ustedes ya habían oído esta enseñanza, y 
Jesús no quita nada de ella.   
 
Ahora, lo que el Antiguo Testamento enseña sobre los juramentos: 
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Éxodo 20:7 No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en 
vano; porque no dará por inocente Jehová al que tomare su nombre 
en vano. 
 
Levítico 19:12 Y no juraréis falsamente por mi nombre, profanando 
así el nombre de tu Dios. Yo Jehová. 
 
Deuteronomio 6:13 A Jehová tu Dios temerás, y a él solo servirás, y 
por su nombre jurarás. 
 
Estas leyes tenían dos objetivos:  
Primero, frenar la tendencia de decir mentiras.  
Segundo, limitar los juramentos sólo a los asuntos realmente importantes.  
 
En hacer un juramento en el nombre de Dios, se revelaban dos cosas.  
Primero, que el carácter de Dios es santo. Él jura por sí mismo.  
Segundo, que nuestro carácter está en la triste condición pecaminosa de 
ser humano, y que no se puede confiar en nuestra palabra.   
 
Deuteronomio 10:20 A Jehová tu Dios temerás, a él solo servirás, a 
él seguirás, y por su nombre jurarás. 
 
Pero también desanima a uno a hacer votos que no estamos dispuestos a 
cumplir.   
Deuteronomio 23:21-23  
 
Números 30:2      
 
Así que, cualquier persona podía hacer toda clase de juramentos sin caer 
en el perjurio. Imagínate, no hay falsedad en uno y en sus juramentos 
cuando no los cumplimos.     
 
Cuando uno es un verdadero discípulo, Dios cambia el corazón de uno para 
hacernos cambiar y ser más como Él. De esta manera no estamos 
buscando la decepción, o el engaño, sino la verdad.  

 
 
2.  “Pero yo os digo”, El espíritu de la Ley vv. 34-36 
 

v. 34   
 
Esta expresión “en ninguna manera” introduce los ejemplos de jurar a la 
ligera o jurar con hipocresía.  
 
Santiago 5:12 Pero sobre todo, hermanos míos, no juréis, ni por el 
cielo, ni por la tierra, ni por ningún otro juramento; sino que 
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vuestro sí sea sí, y vuestro no sea no, para que no caigáis en 
condenación. 
2 Timoteo 2:15 Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, 
como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la 
palabra de verdad. 
vv. 34-36   
 
¡Pero jurar de esta manera es mentir y engañar! No es lo que se debe 
encontrar en un discípulo de Jesús.  
 
Deuteronomio 5:11 No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en 
vano; porque Jehová no dará por inocente al que tome su nombre 
en vano. 
 
Jesús explica que jurar de esta manera es jurar por Dios, porque todas 
estas cosas están bajo la autoridad exclusiva del Señor.  
 
Mateo 23:16-22  
   
El corazón impuro no sólo es el problema de los escribas y fariseos, o el 
incrédulo. Hay cristianos que siguen jurando o maldiciendo a causa de su 
genio fuerte, son cristianos carnales.  
 
Siguen con este genio fuerte porque rehúsan cambiar. En vez de 
arrepentirse rehúsan arrepentirse y siguen causando escándalos y tropiezos 
en sus propios hogares, así como también en la iglesia.  

 
 
3.  La aplicación de la Ley v. 37 
 

v. 37 Pero sea vuestro hablar: Sí, sí; no, no; porque lo que es más 
de esto, de mal procede. 
 
Ahora, si tu palabra no vale, verdaderamente puedes jurar todo lo que 
quieras, pero el juramento no le va a dar valor o credibilidad a tus 
palabras, no te ayuda.  
 
*** Uno tiene que aprender a ser honesto, hablar la verdad. Es el discípulo 
de Jesús que cuando te dice “Sí”, quiere decir “Sí.” Y si dice “No”, es “No.” 
 
Es de esta manera que uno no entra en el área del engaño, la decepción, o 
la mentira, porque lo que es más de esto, de mal procede. 
  
Mateo 12:36 Mas yo os digo que de toda palabra ociosa que hablen 
los hombres, de ella darán cuenta en el día del juicio. 
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El discípulo del Señor NO tiene que apoyar su palabra con juramentos, no 
es necesario, es por su carácter bueno que tiene en Cristo Jesús.    

 
 
Aplicación:  
 

1. ¿Existe en mi corazón el deseo de ser honesto? ¿De hablar la verdad? Es 
necesario hablar y decir la verdad y no quebrantar la palabra.  

 
2. El discípulo de Jesús debe de ser honesto. Cuando uno es honesto no tiene 

que hacer juramentos porque es honesto. Nuestra palabra no tiene que ser 
apoyada por juramentos.  Ahora claro que, si uno tiene que testificar en la 
corte, o dar una deposición, vamos a tener que poner la mano sobre la 
Biblia y jurar. Dios no nos está prohibiendo hacerlo, esto es completamente 
diferente.  

 
3. No debemos profanar el nombre de Dios ni el nombre de algún objeto 

relacionado con Dios. No tomar su nombre en vano, o usarlo en 
exclamaciones emocionales. Esto es tomar Su nombre sagrado y blasfemar 
o maldecir.  

 
4. El discípulo del Señor es honesto, habla la verdad. Es el discípulo de Jesús 

que cuando te dice “Sí”, quiere decir “Sí.” Y si dice “No”, es “No.” 
 
 


